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Caminos fértiles, 
caminos prósperos
Marzo es un mes de fechas significativas para 
nuestra red. Fechas que conmemoran momentos 
y símbolos clave en el transcurrir de nuestra orga-
nización. Ponen en valor nuestra evolución como 
personas y como equipo, como productores y como 
empresarios. Cumplimos 62 años de vida y de histo-
ria, y ello nos desafía a mantener la dirección en la 
que trabajamos; nos recuerda el sendero recorrido, y 
proyecta en el horizonte los caminos que vendrán.

En marzo, también se conmemora el Día Nacional del Campo. Buena oportunidad 
para agradecer especialmente el esfuerzo incansable y la convicción con la que 
cada persona CREA contribuyó al fortalecimiento de nuestra red durante los úl-
timos dos años. Años difíciles, desafiantes, pero también transformadores. Cada 
uno de nosotros, los que hacemos CREA, es una pieza fundamental de esta red 
colectiva y colaborativa que formamos. Y en este mismo sentido, nuestro sector 
es un pilar fundamental en la estructura social y económica argentina. Porque en 
CREA perseguimos objetivos que nos trascienden, más allá de la coyuntura y de 
las particularidades de nuestra actividad; más allá incluso de la gestión sosteni-
ble de nuestras empresas y del crecimiento sostenido del sector productivo del 
que formamos parte en la trama nacional.

Y como somos una organización de personas para personas que comparten 
para mejorar, la búsqueda de la excelencia es uno de los ejes y valores más 
significativos de nuestra organización. Nos desafía y nos ocupa hacer foco en la 
mejora continua porque sabemos que nuestras acciones y proyectos tienen doble 
impacto: el crecimiento de nuestras empresas y también el de nuestro país.

Cuando hablamos del crecimiento de nuestro país, o como bien decía don Pablo, 
de esa gran empresa que es la Argentina, está claramente incluido el fortale-
cimiento de nuestras comunidades, del tejido social, de cada espacio donde 
interactuamos. Por eso, nuestra meta es siempre impactar generando contexto 
positivo que facilite el desarrollo.

En esta edición, se presenta uno de esos desafíos: la gestión de los caminos rura-
les. Un reto que exige un cambio de paradigma que ya ha comenzado a suceder. 
Mejorar la transitabilidad, detener procesos de erosión y favorecer la biodiver-
sidad de nuestros suelos son temas sobre los que venimos investigando y que 
requieren nuestra atención y acción. Una alternativa es hacerlo a través de la 
aplicación de buenas prácticas agropecuarias, como las que fomentamos desde 
CREA, pero también a través de cooperativas, consorcios y comisiones viales. 
Todas requieren que continuemos profundizando en la temática para promover 
una gestión cada día más satisfactoria de todas las aristas que conforman la red 
vial rural.

Sigamos creciendo juntos, sigamos generando impacto positivo con nuestras 
acciones, trabajando persona a persona, construyendo colaborativamente y 
generando mejoras para nuestra actividad y para el país.

Un abrazo.
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Hacer el propio
camino 
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Redes viales gestionadas por usuarios en Buenos Aires.

En muchas regiones productivas, los empresarios agropecuarios están hartos del estado deplora-
ble de los caminos rurales. Y sus reclamos suelen evaporarse en la nada. El dato es que en algunas 
localidades bonaerenses son los propios usuarios quienes gestionan la red vial.
En la provincia de Buenos Aires surgieron dos modelos que ya fueron probados con éxito: uno con-
formado por una cooperativa, mientras que el otro opera con la figura de una comisión vial. 
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Cooperativa Vial de Tandil
En el partido de Tandil, el mantenimiento de la 
red vial rural se encuentra en manos de los pro-
pios productores agropecuarios desde 1997, 
con resultados satisfactorios.
Veinticinco años atrás se creó con esa finalidad 
la Cooperativa Vial de Tandil. A través de un con-
venio, la municipalidad le traspasó el personal, 
entregándole, además, en comodato la maqui-
naria vial (la cual se encontraba en mal estado y 
luego fue donada).
Por ese entonces, una ordenanza dispuso que 
el 70% de lo recaudado por la municipalidad 
fuera entregado en concepto de tasa vial a la 
cooperativa; esta última le factura ese monto al 
municipio detrayendo el 21% del IVA. A partir de 
mayo de 2021 se dispuso elevar el monto asig-
nado a la cooperativa al 80%, tras incorporar el 
mantenimiento del camino que une a las loca-
lidades de María Ignacia Vela y Gardey. El 20% 
restante ingresa a rentas generales.
Con el tiempo fueron sumando nuevos equipos 
para instrumentar un plan de mejoras por me-
dio del cual se realizaron obras de entoscado en 
prácticamente la totalidad de los 1500 kilóme-
tros de la red vial rural del partido. 
Actualmente, la Cooperativa Vial de Tandil 
cuenta con ocho motoniveladoras dedicadas 
a tareas de mantenimiento y otras dos que se 
destinan a obras de entoscado y reentoscado. 

“El partido fue dividido en ocho zonas de con-
servación vial; cada una de las cuales cuenta 
con su propia motoniveladora”, explica Marcos 
Nazar, integrante del CREA Tandil y ex presiden-
te la cooperativa vial.
“Adicionalmente, se dispone de dos equipos 
de construcción, cada uno de los cuales cuen-
ta con motoniveladora, compactador, tractor y 
camión regador para realizar obras de manteni-
miento del entoscado. También se cuenta con 
otro equipo de extracción y alteo”, añade.
La última incorporación a la estructura de la 
cooperativa vial es un equipo dedicado a revisar 
y reparar el alcantarillado para evitar tapona-
mientos que puedan complicar el estado de los 
caminos rurales luego de lluvias torrenciales.
La cooperativa está integrada por un grupo de 
productores –quienes trabajan ad honorem– 
que tienen al menos una reunión fija por mes 
para evaluar el estado de situación de las obras 
y las solicitudes de reparación de caminos. La 
cooperativa se compromete a realizar sus fun-
ciones en el marco de un “Plan Director Vial” que 
debe ser aprobado por las autoridades de la Mu-
nicipalidad de Tandil.
La tasa vial en Tandil es progresiva. Para las 
fracciones de hasta 200 hectáreas se debe 
abonar 573,86 $/ha por año, mientras que los 
campos de 201 a 400 hectáreas pagan 602,97 
$/ha; al superar las 401 hectáreas el monto 

Sede de la Cooperativa Vial de Tandil.



Sede de la Cooperativa Vial de Tandil.
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se prohíbe la circulación por los caminos rura-
les “a todo tipo de vehículos públicos o privados, 
después de cada lluvia y hasta que los mismos 
se encuentren suficientemente aireados, para 
que su utilización no perjudique el buen estado 
de dichos caminos”. 
La Cooperativa Vial de Tandil cuenta con una 
página web en la que se presenta el presu-
puesto mensual y los balances anuales de la 
entidad, además del estatuto de la cooperativa 
y los planes de las obras realizadas (coopvial-
tandil.com.ar).

Comisión Vial de Benito Juárez
En febrero de 2002 –luego de una serie de 
lluvias intensas– un grupo de empresarios 
agropecuarios del partido bonaerense de Benito 
Juárez comenzaron a trabajar en la elaboración 
de un proyecto orientado a mejorar el servicio 
vial rural. 
A fines de noviembre de ese año se realizó una 
asamblea abierta en la cual representantes de 
diferentes sectores de la comunidad acorda-
ron proponer la creación de una Comisión Vial 
Rural. Y a mediados de diciembre –pocos días 
después– se promulgó la ordenanza 3307/02, 
votada por unanimidad en el Concejo Deliberan-

anual se eleva a 682,09 $/ha. Los propietarios 
que tengan sus pagos al día reciben una bonifi-
cación del 15%. 
También se paga una “contribución por mejo-
ras” que, con un costo equivalente anual de 1,30 
litros de gasoil por hectárea –que se paga en 
seis cuotas- se destina íntegramente a realizar 
nuevos entoscados. Además, la cooperativa, en 
el marco de contratos firmados con el munici-
pio, recibe una parte del Impuesto Inmobiliario 
Rural en función de lo dispuesto por la Ley pro-
vincial Nº 13.010.
La cooperativa mantiene un convenio con dos 
canteras tandilenses por medio del cual se rea-
lizan trabajos de remoción de arena y piedras 
con retroexcavadoras propias. De esa manera, 
se queda con estos materiales a cambio de lim-
piar la zona para dejar el granito a la vista (lo que 
constituye el negocio de la cantera). Algunos 
productores, además, ceden de manera gratuita 
las cavas presentes en sus campos para apor-
tar tosca de buena calidad.
El principal problema presente en la zona es la 
irresponsabilidad de algunas personas en situa-
ciones de excesos hídricos. Por ese motivo, en 
2010 el Concejo Deliberante de Tandil aprobó 
una ordenanza (11.862/10) por medio de la cual 

Camino rural arenado finalizado.





16 ı Revista CREA

ministrativo participan de todas las reuniones 
semanales junto con los capataces.
“Los usuarios están muy conformes con la Co-
misión Vial y eso se refleja en la recaudación de 
la tasa vial, que registra un nivel de cobrabilidad 
del 96 al 98%”, explica Juan Tomás Camio, re-
presentante del CREA en la Comisión Vial de 
Benito Juárez. “Nuestra empresa familiar cuen-
ta con una planta de alimentos balanceados 
(“Los Corrales”) y, al recibir clientes de diferen-
tes zonas, suelen destacar el buen estado de los 
caminos en Benito Juárez”, añade.
La tasa vial en Benito Juárez es de 621 $/ha por 
año para campos de hasta 100 hectáreas, mien-
tras que a partir de las 101 hectáreas asciende a 
680 $/ha. Aquellos que están al día con los pa-
gos reciben un descuento del 10%.
Los gastos extraordinarios realizados por la Co-
misión Vial, así como la actualización de la tasa 
vial son evaluados y validados por el Concejo 
Deliberante de Benito Juárez. Una vez por año 
se realiza una asamblea abierta a la comunidad 
en la cual, además de elegir a las autoridades, 
se informan tanto las acciones realizadas como 
los planes para el próximo ejercicio.
Dos años atrás, la Comisión Vial inició un plan 
que tiene por objetivo contar con el 100% de los 
caminos rurales del partido entoscados. A la fe-
cha, esa meta se alcanzó en el 90% de la red 

te, por medio de la cual se creó dicha comisión.
La Comisión Vial de Benito Juárez es un orga-
nismo municipal gestionado por miembros de 
la comunidad que se ocupa de la mejora, man-
tenimiento y construcción de caminos rurales 
y desagües en el ámbito rural público de ese 
partido bonaerense. Dispone de los recursos 
provenientes del 70% de la recaudado por la ta-
sa vial y el 75% del Impuesto Inmobiliario Rural 
que el gobierno bonaerense gira a los munici-
pios (Ley Provincial 13.010).
La dirección de la Comisión Vial está en manos 
de una Mesa Ejecutiva integrada por repre-
sentantes de la Asociación de Productores, la 
Cámara Empresaria y el Consejo Escolar local, 
y por el CREA Benito Juárez, además de trans-
portistas, profesionales relacionados al ámbito 
agropecuario, acopiadores, consignatarios de 
hacienda y un delegado por cada uno de los 11 
cuarteles que integran el partido, aunque sólo 
una minoría suele asistir a las reuniones sema-
nales. 
Los integrantes de la Mesa Ejecutiva se reúnen 
todos los martes por la mañana para ponerse 
al día respecto a las tareas en curso, organizar 
el trabajo de la próxima semana y evaluar las 
solicitudes recibidas. Tanto el gerente vial (un 
profesional de la ingeniería seleccionado por 
concurso de antecedentes) como el gerente ad-

Caminos antes de la obra.
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lizadas de un lado y del otro de la ruta nacional 
Nº 3. Los trabajos se organizan con permanen-
cia de los empleados en la zona con casillas y 
dos estaciones de servicios móviles para cada 
una de las secciones.
Además de asegurar la plena transitabilidad de 
la maquinaria agrícola y los camiones, se presta 
especial atención a las necesidades de las 3200 
personas que residen en los campos y de las 
11 escuelas rurales que cuentan con alrededor 
de 900 alumnos. “Durante las intensas lluvias, 
no experimentamos problemas de caminos 
anegados; el propósito es realizar las acciones 
necesarias con anticipación suficiente para lle-
gar a la época de cosecha con los caminos en 
muy buen estado”, comenta Juan.
“Como los caminos están en buenas condicio-
nes, tratamos de concientizar a los usuarios 
para que no los transiten a velocidades muy 
elevadas, porque ello conspira contra el ade-
cuado mantenimiento de la red vial, además de 
solicitar un uso responsable con pesos adecua-
dos de carga en los momentos posteriores a 
las lluvias”, agrega el integrante del CREA Be-
nito Juárez.

vial y se espera alcanzar el 10% restante en los 
próximos dos años. 
La maquinaria comprada en los últimos dos 
años por medio de leasing consistió en una mo-
toniveladora, tres tractores, dos casillas, dos 
niveladoras de arrastre y una retroexcavadora.
Adicionalmente, el año pasado la provincia de 
Buenos Aires dispuso una partida extraordinaria 
destinada al Plan de Mejoras de Caminos Rura-
les. Los fondos recibidos por la Comisión Vial 
de Benito Juárez se emplearon para adquirir 
una motoniveladora. “Como el Plan de Mejoras 
contemplaba la posibilidad de destinar esos re-
cursos a la compra de maquinaria, se optó por 
renovar una motoniveladora”, apunta Juan.
En total, la Comisión Vial cuenta con 12 moto- 
niveladoras, una pala excavadora, 5 retroexcava-
doras, 10 tractores, 10 camiones, 4 camionetas, 
4 carretones y 20 casillas para atender una red 
vial rural de casi 1550 kilómetros, de los cuales 
1065 son municipales (los restantes correspon-
den a caminos provinciales).
La Comisión Vial tiene un plantel de 36 emplea-
dos coordinados por dos capataces, dado que 
las tareas se organizan en dos secciones loca-

Extracción y carga de tosca.





Trabajo en equipo
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Una red público-privada en Santa Fe Centro.

En 2016, una serie de excesos hídricos volvie-
ron intransitables durante semanas muchos 
caminos rurales de la zona centro de la provin-
cia de Santa Fe.
Por ese motivo, el Nodo Pilar, conformado en 2013 
por la región CREA Santa Fe Centro, la Coopera-
tiva Guillermo Lehmann y la Facultad de Ciencias 
Agrarias de la Universidad Nacional del Litoral 
(UNL), comenzó a trabajar con las autoridades 

comunales de los departamentos de Castellanos 
y Las Colonias para coordinar acciones conjuntas 
tendientes a solucionar el problema.
En ese marco, desde mediados de 2016 orga-
nizaron talleres cuatrimestrales con referentes 
comunales y senadores provinciales para ar-
mar una red a partir de la cual implementar una 
gestión integral de la red vial rural en ambos de-
partamentos. 
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El siguiente paso fue la confección de un es-
tudio para evaluar la situación de los caminos 
rurales, que finalizó a comienzos de 2019. 
Tras su realización, se detectó que apenas un 
10% de la red vial de Castellanos y Las Colo-
nias tenía algún mejorado -ripio o arenado- y 
que las 83 comunas presentes en ambos de-
partamentos no tenían por sí mismas recursos 
suficientes para afrontar el problema. Era nece-
sario trabajar en equipo.
El estudio identificó cuáles eran los caminos 
que necesitaban una solución urgente, como 
es el caso de aquellos por los cuales transitan 
diariamente alumnos de escuelas rurales o los 
camiones que transportan leche o productos 
lácteos.
La investigación relevó, además, que las alcan-
tarillas constituían un serio problema porque 
resultaban insuficientes y que una elevada pro-
porción de ellas estaba dañada, mientras que 
otras eran de tamaño inadecuado. También se 
sumaba el problema de un deficiente manteni-
miento de las cunetas.  
Adicionalmente, se descubrió que existía una 
importante diversidad de situaciones en el 
cobro de tasas para el mantenimiento de los 
caminos: las mismas iban de 3 a 14 litros de 
gasoil por hectárea y por año, con pagos –
dependiendo de la comuna– trimestrales, 
cuatrimestrales, bianuales o mensuales. En al-
gunos casos, dentro de un mismo distrito se 
cobraban tasas diferenciales según la ubica-
ción de la propiedad en relación al acceso a los 
caminos mejorados. Como excepción, había 
un distrito que no cobraba una tasa fija para el 
mantenimiento, sino únicamente el costo pro-
porcional de las mejoras realizadas.
“El aspecto más valioso de esta experiencia 
es el ámbito de confianza que se generó en el 
seno del Nodo Pilar, donde de los presidentes 
comunales comparten información y estrate-
gias para gestionar la red vial rural”, explica Rita 
Giovenale, empresaria lechera integrante del 
CREA Rafaela.
Este ámbito de trabajo permitió a los presi-
dentes de las comunas trabajar en red para 
gestionar la red vial de manera más eficiente 
al compartir equipos y herramientas, además 
de disponer de un conocimiento más acabado 
y actualizado de las tecnologías y proveedores 
disponibles. 

“En casi todas las comunas se lograron im-
portantes avances, en algunas más y en otras 
menos; lo importante es que la cuestión está 
instalada en la agenda de temas prioritarios pa-
ra la región”, apunta Rita.
En septiembre de 2021 los integrantes del No-
do Pilar retomaron las reuniones presenciales 
con una jornada organizada en el distrito de Co-
lonia Raquel, donde se mostraron las obras de 
arenado en 45 kilómetros de caminos rurales. 
El taller contó con la presencia de represen-
tantes de 15 distritos de los departamentos 
de Castellanos y Las Colonias, quienes, junto 
a productores y técnicos de la zona recibieron 
información sobre el trabajo realizado y las ta-
reas de mantenimiento.
“Si bien falta mucho por hacer, el hecho de contar 
con un ámbito en el cual podamos trabajar el te-
ma es de enorme valor. Ninguna comuna por sí 
misma puede resolver el problema, pero trabajan-
do en conjunto con otras, de manera coordinada, 
las soluciones aparecen”, concluye Rita. 
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La experiencia
chaqueña
Cómo funcionan los consorcios camineros.
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En la provincia de Chaco existen 113 consor-
cios camineros que operan en el marco de lo 
dispuesto por la Ley Provincial 3565 (vigen-
te desde 1990), la cual fue ampliada en 2002 
(Ley Nº 5146/02) para habilitar a los consorcios 
para que también pudieran realizar el manteni-
miento de canales y cuerpos de agua.
Los consorcios se financian con el 70% de los 
aportes provenientes de una alícuota del 10% 

que se aplica sobre la base de liquidación del 
Impuesto a los Ingresos Brutos abonado por to-
das las empresas agropecuarias, mientras que 
el 30% restante se destina a Vialidad provincial.
A su vez, el 70% de los recursos recaudados se 
divide en dos partidas. La primera, que com-
prende el denominado “Fondo A”, se distribuye 
entre los consorcios en función de la red vial 
que tienen a su cargo. La segunda, el “Fondo B”, 
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corresponde a una partida gestionada por Via-
lidad provincial para atender la realización de 
obras extraordinarias o bien asistir a zonas que 
se encuentren en situación de emergencia.
En el ejercicio 2021, por ejemplo, se gestiona-
ron recursos por 1451,7 millones de pesos para 
atender la red vial rural de 28.000 kilómetros, de 
los cuales 997.500 millones correspondieron al 
“Fondo A”, mientras que el monto restante se 
asignó al “Fondo B”.
Los consorcios están agrupados en cinco re-
giones, las cuales, a su vez, están integradas 
en la Asociación de Consorcios Camineros del 
Chaco; esta última tiene a su cargo acordar 
todos los años con Vialidad provincial la distri-
bución regional de ambos fondos, además de 
buscar alternativas accesibles para renovar el 
parque de maquinaria y la compra de insumos 
y equipos.
En ese sentido, por ejemplo, el año pasado se 
realizó un convenio con el Nuevo Banco de Cha-
co por medio del cual se implementó una línea 
de créditos a tasa fija anual en pesos del 30% 
con pagos en 48 a 60 cuotas para la adquisi-
ción de equipos de arrastre.
“Con una buena administración, los recur-
sos disponibles alcanzan para hacer un 
mantenimiento adecuado de la red vial tercia-
ria”, comenta Lucas Vicentín, integrante del 

CREA Pampa del Infierno (región Chaco Santia-
gueño) y ex presidente del Consorcio Caminero 
Nº 53 de Río Muerto (departamento de Almiran-
te Brown).
Si bien existe una importante dispersión de si-
tuaciones en la gestión de recursos realizada 
por los diferentes consorcios, la variable clave, 
en todos los casos, es el nivel de participación 
de los propietarios de campos.
En cada consorcio caminero se realiza una 
asamblea anual en la cual se exponen ante la 
comunidad los gastos realizados y el plan de 
obras proyectado, además de renovar al menos 
la mitad de consejo directivo. Todos los cargos 
son ad honorem.
“Cuando estuve al frente del consorcio camine-
ro Nº 53, solicité una partida extraordinaria del 
Fondo B para realizar un terraplenamiento con 
15.000 metros cúbicos en una zona que estaba 
complicada, la cual fue concedida luego de rea-
lizar los trámites requeridos”, comenta Lucas. 
Para obtener tales partidas extraordinarias, los 
consorcios deben presentar números bien or-
denados y no contar con ningún tipo de deuda.
“El sistema funciona bien, pero lo ideal, para evi-
tar complicaciones, sería que los mandatos en 
los consorcios camineros sean rotativos y que 
no puedan extenderse por más de dos períodos 
consecutivos”, concluye.
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Consorcios camineros.

En la provincia de Córdoba existen 289 consorcios camineros gestionados por cientos de empre-
sarios agropecuarios que trabajan ad honorem para mantener y mejorar unos 58.000 kilómetros de 
caminos rurales.
Los consorcios operan en el marco de lo dispuesto por la Ley Provincial 6233 (vigente desde el año 
1979) y están agrupados en 19 Consorcios Regionales, los cuales, mediante un contrato de adju-
dicación directa con la Dirección Provincial de Vialidad, tienen la responsabilidad de conservar los 
caminos de su jurisdicción pertenecientes a la red vial secundaria. 
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Vialidad provincial asigna una partida anual 
a cada uno de los Consorcios Camineros de 
Córdoba, aunque, debido a la inflación, se en-
cuentran muy retrasadas en función de los 
costos totales que deben afrontar. Por lo ge-
neral, los recursos sólo alcanzan para abonar 
salarios y efectuar reparaciones menores. 
Además, los consorcios suelen recaudar una 
cuota societaria a nivel local –medida en li-
tros de gasoil– que es de carácter voluntario. 
Los consorcios que suelen contar con mayor 
disponibilidad de recursos son aquellos que, 
precisamente, reciben más aportes propios de 
la comunidad.
Cuando Vialidad provincial necesita realizar al-
guna obra de importancia en una zona rural, 
los Consorcios Regionales pueden presentarse 
a la convocatoria; en caso de resultar favoreci-
dos, reciben fondos para llevar adelante la obra 
y obtener utilidades que posteriormente pueden 
emplear para asistir a los Consorcios Camine-
ros de la región. De esa manera, si un consorcio 
enfrenta una situación que lo sobrepasa, puede 
solicitar ayuda al Consocio Regional correspon-
diente. Por otra parte, los consorcios reciben 
todos los meses la visita de un inspector de 
Vialidad provincial, quien se encarga de verifi-
car que las obras informadas se hayan llevado 

a cabo efectivamente. Durante la recorrida, el 
funcionario recibe información respecto de las 
situaciones urgentes que deberían ser atendi-
das.
Los consorcios se encuentran representados an-
te el gobierno provincial por una entidad madre: 
la Asociación de Consorcios Camineros de la 
Provincia de Córdoba. También existe una Aso-
ciación Mutualista de los Consorcios Camineros 
que comercializa, a precio diferencial, los insu-
mos y equipos que tales entidades requieren.
“La mutual permite adquirir maquinaria y he-
rramientas por medio de créditos con tasas 
de interés más accesibles”, explica Juan Pablo 
Salvatore, presidente del Consorcio Caminero 
Nº 191 de Vicuña Mackenna e integrante del 
CREA Washington Mackenna (región Centro). 
“Gracias a esas facilidades, cinco años atrás el 
Consorcio Caminero Nº 191 adquirió un retroe-
xcavadora pequeña que se emplea para hacer 
alteos y reservorios”, añade.
El Consorcio Caminero Nº 191 cuenta con un 
empleado administrativo –que es compartido 
entre varios consorcios de la región– y tres ope-
rarios propios a cargo de una motoniveladora, 
una retroexcavadora y un tractor.
“La conservación se focaliza en los caminos 
más transitados para que los camiones no ten-

En los bajos con potencial de anegamiento se realizan reservorios para derivar excesos 
hídricos y asegurar la transitabilidad durante períodos de lluvias torrenciales.
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gan problemas en los períodos de cosecha. Si 
bien no es posible abarcar todos los lugares 
que demandan atención, se intenta cubrir los 
sectores más críticos”, comenta juan Pablo. 
“Nuestra gestión se planteó realizar obras de 
mayor envergadura que, si bien son caras y exi-
gen un gran esfuerzo, tienen mayor duración 
y demandan menos mantenimiento. Identi-
ficamos los sectores bajos con potencial de 
anegamiento y, por medio de una retroexca-
vadora, realizamos reservorios para derivar 
excesos hídricos. Éstos permiten contar con 
tierra para hacer alteos de 60 a 100 centí-
metros y estabilizar lomas, para asegurar la 
transitabilidad durante los períodos de lluvias 
torrenciales”, agrega.
Las trazas en los sectores identificados como 
críticos se hacen con un ancho de 10 metros, 
de los cuales un metro corresponde a cunetas, 
para garantizar el paso de maquinaria agrícola, 
camiones y vehículos. 
Las obras importantes se realizan en “tempora-
da baja” para evitar complicaciones logísticas, 

mientras que en las épocas de cosecha se lleva 
adelante un emparejamiento de caminos con 
un rabasto. “En nuestra zona el crecimiento de 
la gramilla es exponencial durante el período 
estival, y si no se la mantiene fuera de la traza, 
en el invierno, por acción del viento, se acumu-
la en las cunetas y las calles corren peligro de 
quedarse sin sistema de drenaje; por eso es tan 
importante hacer un sistemático rabasteo de 
los caminos”, apunta.
¿Qué sucede si se llega a producir una avería 
importante en uno de los equipos? La realidad 
es que muchos consorcios no tienen recursos 
para afrontar gastos significativos. En tales ca-
sos dependen de los aportes extraordinarios 
que estén dispuestos a hacer los propietarios 
de campos y las industrias de la zona.
Para complementar la tarea realizada por los 
consorcios camineros, en 2018 el gobierno pro-
vincial creó el Consorcio Caminero Único, una 
organización sin fines de lucro que se dedica 
a realizar obras viales importantes –incluyendo 
la pavimentación– en zonas rurales. 
El Consorcio Caminero Único está integrado 
por seis miembros, que ejercen sus funciones 
ad honorem: dos representantes por el gobierno 
cordobés y los restantes cuatro por las gremia-
les rurales (Cartez, Sociedad Rural Argentina, 
Coninagro y Federación Agraria Argentina).
Los productores de una zona deben acordar 
cuál camino van a mejorar y solicitarlo median-
te nota al Consorcio Único. Si la traza resulta 
ser apta para la mejora, el consorcio determi-
nará la zona de influencia contributiva, es decir, 
quiénes son los propietarios que deberán abo-
nar la contribución por mejoras.
Una vez obtenida la conformidad de la mayoría, 
se publicará en el Boletín Oficial de la provin-
cia, junto con una síntesis del proyecto y el área 
contributiva con el 100% de los contribuyentes 
alcanzados. Para que la iniciativa sea aprobada 
es necesario contar con la mitad más uno de 
las voluntades de los propietarios de campos 
de la zona de influencia. Una vez aprobada, de-
berán abonar la contribución incluso aquellos 
que voten por la negativa. 
La provincia de Córdoba financia el 100% de la 
obra. Una vez finalizada, los propietarios tendrán 
que abonar el 50% en cuotas a través de pagos 
integrados en el Impuesto Inmobiliario Rural.

El crecimiento de la gramilla en la zona es exponencial durante el verano; 
si no se la mantiene fuera de la traza, las calles corren peligro de quedarse 
sin drenaje; por eso es tan importante hacer un sistemático rabasteo de 
los caminos.
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Nueva propuesta de gestión de caminos rurales en Santa Fe.
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Nueva propuesta de gestión de caminos rurales en Santa Fe.
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La red caminera rural es, en casi toda su exten-
sión, de calzada natural. Su mantenimiento se 
basa en periódicas remociones del suelo y per-
filamientos con motoniveladoras que exponen 
la superficie del camino a los agentes naturales 
(viento y agua) y antrópicos (circulación) que 
generan erosión.
Este proceso genera hundimientos con respecto 
al relieve original y determina que en situaciones 
de excesos hídricos se produzcan verdaderos 
“canales”, que colectan y conducen el agua de 
las áreas vecinas, además de afectar la transita-
bilidad. Por otra parte, el sistema tradicional de 
mantenimiento exige cantidades crecientes de 
recursos económicos para lograr mejoras que, 
por lo general, tienen escasa duración.
En este marco, años atrás un grupo de téc-
nicos de la provincia de Santa Fe comenzó a 
preguntarse si las prácticas sostenibles que se 
estaban implementando en los establecimien-
tos agrícolas no podrían también extenderse 
hacia las zonas viales. No se trató, por cierto, de 
algo sencillo porque requirió cambiar el paradig-
ma de gestión de los caminos rurales. 
Así fue como comenzaron a diseñar un méto-
do que procura mejorar la transitabilidad de los 
caminos con mínimas remociones del suelo 
para detener procesos de erosión y favorecer 
la biodiversidad. Luego de varios años de tra-
bajo, en 2021 se creó la Asociación Argentina 
de Caminos Rurales Sustentables (AACRuS), 
una organización civil sin fines de lucro que pro-
mueve prácticas sostenibles para la gestión de 
la red vial rural.
La asociación está integrada por una red de ac-
tores vinculados a los caminos rurales, entre 
los cuales se incluyen municipios y comunas 
de la provincia de Santa Fe, organizaciones de 
productores y de profesionales, empresarios 
agropecuarios, profesionales independientes, 
universidades e instituciones educativas. To-
dos comparten el interés de mantener una red 
de caminos rurales transitables mediante prác-
ticas sostenibles y que promuevan un cambio 
sustancial en la conservación y el mantenimien-
to de caminos con calzada natural, que sean 
capaces de prestar los servicios que demandan 
los actuales niveles de producción.
No existe una “receta” única para todas las si-
tuaciones, sino casos diferentes que, con sus 
particularidades, requieren ser gestionados con 
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criterios específicos, pero siempre con una mi-
rada integral que contemple la dinámica de la 
cuenca hídrica.
Un aspecto que contribuye al deterioro de los 
caminos rurales es su vulnerabilidad frente al 
cambio climático y los eventos asociados. Des-
de la década del 70, los caudales de lluvias en la 
región pampeana se han incrementado, lo que 
facilitó la expansión de la agricultura, pero tam-
bién complicó la cuestión logística. Durante la 
década de los 80, por ejemplo, en la provincia 
de Santa Fe se sembraban con cultivos anuales 
aproximadamente 3,80 millones de hectáreas, 
que equivalen prácticamente a la totalidad de 
la superficie con aptitud de uso de suelos I a III. 
El 65% de la superficie sembrada correspondía 
a los cultivos de soja, maíz y trigo. A partir de 
los años 90, la superficie cultivada pasó a ser 
de 5,50 millones de hectáreas, tras incorporar 
suelos de clase IV y avanzar también sobre mu-
chos suelos de clase V y VI.
Ese proceso, conocido como agriculturización, 
se instrumentó de manera temprana y con ma-
yor magnitud en el departamento santafesino 
de General López, cuya superficie (1,10 millo-
nes de hectáreas) es ocupada en un 70% por 
soja (algo más de 750.000 hectáreas). El área 
restante está cubierta por maíz con una baja 
proporción de dobles cultivos.
La cuestión es que tanto el maíz como la soja 
consumen alrededor de 550 milímetros de agua 
durante su ciclo agrícola. Con lluvias promedio 
de 900 a 1000 milímetros anuales, la mitad del 
agua es entonces consumida por los cultivos, 
mientras que el resto se divide en dos partes: 
una queda como reserva en el suelo, mientras 
que la otra escurre como exceso hídrico col-
mando bajos, lagunas y caminos rurales.
En un trabajo que realizamos en el distrito 
santafesino de Maggiolo (RPM Consultores; 
Memoria Comuna de Maggiolo 2020), un am-
biente en general representativo de buena 
parte de la pampa húmeda, detectamos 174 
hectáreas de área urbana, 1019 ocupadas por 
caminos, 8061 áreas anegadas de manera 
permanente o temporal, y aproximadamente 
58.697 hectáreas productivas.
Por cada centímetro (10 milímetros pluviomé-
tricos) de agua que escurra del área productiva 
y se concentre en los caminos rurales, se cal-
cula un anegamiento de 57,6 centímetros sobre 
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la cinta de caminos, con la tremenda erosión 
que eso representa (foto 1). Si se pretendie-
ra concentrar esa agua en los bajos, las áreas 
anegadas ascenderían en más de 7,0 centíme-
tros. Por otra parte, aumentar la velocidad de 
concentración del agua en superficie obligaría al 
sistema de drenaje a evacuar grandes volúme-
nes hidrológicos en poco tiempo, para lo cual 
se debería sobreestimar el diseño hidráulico 

de canales y puentes, algo que no es por cierto 
económico y requiere una gran movilización de 
recursos.
Un viejo paradigma sostiene que los buenos 
caminos deben ser abovedados, con cunetas 
limpias de vegetación para favorecer el rápido 
desalojo del agua sobrante. Pero el aboveda-
miento provoca una erosión de tipo “serrucho” 
que colma de material fino las cunetas, lo que, 
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con frecuencia, obliga a remover y traer tierra ha-
cia el centro de la vía de circulación. A su vez, en 
eventos de grandes precipitaciones, esas cune-
tas terminan igualmente erosionadas (foto 2). 
Cada vez que se remueve el suelo y se lo de-
ja suelto, el caudal generado después de las 
lluvias no sólo contribuye a la formación de hue-
llas, sino también a la erosión, lo que obliga a 
intervenir con remociones en forma ininterrum-
pida (con el costo adicional que ello significa).
Un ejemplo claro es la observación de cami-
nos con diferencias de 150 a 200 centímetros 
–o incluso mayores– respecto del nivel de los 
campos, con alambrados derrumbados por una 
erosión retrocedente (fotos 3 y 4)
Si la pendiente es a favor de la dirección de los 
caminos, se generan bruscos desniveles y cune-
tas profundas. Para recuperar la transitabilidad 
será necesario acotar el ancho de los mismos.
Finalmente, la remoción frecuente con maquina-
ria pesada (motoniveladoras, tractor con discos, 
etcétera) no trae ventajas, resulta muy costosa e 
incrementa la vulnerabilidad del terreno. 
Es decir que, de una u otra manera, estamos 
contribuyendo a la erosión de los caminos. Y 
si seguimos haciendo lo mismo, habrá un cre-
ciente deterioro, incluso cuando tengamos la 
ilusión de que los arreglamos y mantenemos. 
Las consecuencias de este manejo son los 
efectos devastadores de la erosión hídrica, y en 
menor medida, la eólica, que literalmente se los 
“come”, dejando los suelos desnudos y removi-
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dos. Además, debido a la erosión creciente en 
las cunetas, cada vez se hacen más necesarias 
alcantarillas de mayor diámetro y más deprimi-
das, ya que los accesos a los campos quedan 
“colgados” y muy altos, cortando el agua las cal-
zadas. Al estar más cerca de las napas, éstas se 
vuelven más inestables y hay demanda crecien-
te de retroexcavadoras para canalizar y efectuar 
altos utilizando el suelo extraído de las cunetas.
Es necesario, entonces, dirigir la mirada hacia 
un sistema de mantenimiento diferente al rea-
lizado en las últimas décadas. Lo mejor para 
estabilizar las calzadas es rellenar los pozos o 
depresiones, con piedra por ejemplo, mientras 
que en el resto de la calzada se permite el cre-
cimiento del pasto, de manera tal que sea el 
mismo suelo el que promueva el “secado” de 
los excesos hídricos.
El costo adicional que genera el aporte de pie-
dra se “paga” mediante el ahorro de recursos 
económicos al evitar el uso constante de ma-
quinaria pesada, siendo lo ideal, claro, contar 
con los recursos necesarios para empedrar el 
100% de la calzada de los caminos principales.
Otro aspecto considerado de vital importancia 
es el mantenimiento de veredas con corte de 
pasto y cunetas con vegetación, de manera de 
ralentizar la velocidad del escurrimiento hídrico 
y aportar biodiversidad, para lo cual es nece-
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Ricardo Pozzi
Asesor del CREA San Jorge-Las Rosas 
e integrante de AACRuS

sario proponer a los frentistas que no apliquen 
herbicidas en los bordes de los alambrados. Si 
lo que preocupa en esos bordes es la presencia 
de malezas problemáticas que puedan ingresar 
a los lotes de producción, una salida eficiente 
es el voleado de especies con floración a lo lar-
go del año, como vicias, tréboles y gramíneas 
como festuca y cebadilla, las que no solo reem-
plazarán a las malezas, sino que contribuirán a 
atraer a insectos polinizadores (foto 5) 
El gasto en equipos viales, motoniveladoras, 
niveladoras de arrastre, tractores, discos y 
retropalas, como así también en repuestos, re-
paraciones, combustibles, lubricantes y demás, 
disminuye drásticamente con nuestra propues-
ta, a la vez que se incorpora la cortadora de 
pasto como herramienta esencial, que es mu-
cho más económica. Con la diferencia de costos 
que ahorramos, adquirimos materiales (piedras, 
escorias, etcétera) para estabilizar la calzada en 
zonas bajas como prioridad. Con el paso de los 
años podemos ir estabilizando cada vez más 
tramos de caminos.
Fomentar una cultura del cuidado de caminos 
durante los períodos de lluvias, respetando el 
tiempo prudencial para permitir el oreado y fir-
meza de la cinta vial es una cuestión vital que 
no suele ser tenida en cuenta. En ese aspecto es 
fundamental la presencia comunal permanente, 
comunicando y asesorando a los usuarios de 
caminos rurales, para que adopten conductas 
responsables.
Creemos, en definitiva, que es fundamental la 
integración de los caminos al concepto de te-
rritorio y que todos seamos responsables de su 
uso sustentable (foto 6).
Asimismo, AACRuS promueve la forestación 
dentro de los predios rurales a modo de defen-
sa contra la erosión y para promover un mayor 
consumo hídrico que aporte menos residual hi-
drológico a los caminos, bajos y lagunas.
Entre las comunas y municipios de Santa Fe 
que adhieren a AACRuS se incluyen a la fecha 
Arequito, Arteaga, Bustinza, Chabás, Chañar 
Ladeado, Elortondo, Godoy, Luis Palacios, Sar-
gento Cabral y Villa Eloísa.
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Cuadro 1. Rendimiento (en kg/ha con 14% de humedad) de las 18 variedades de trigo evaluadas en Sur de Santa Fe, ordenadas de 
mayor a menor de acuerdo al promedio a través de los sitios

En color verde se indican las variedades de mayor rinde sin diferencias significativas de acuerdo a la DMS (p=0,05). En amarillo se presenta el resto de las 
variedades. En la parte superior de la tabla se indica la fecha de siembra (FS) de los ciclos largos (CL) y cortos (CC). La variedad Sarandí no fue incluida en 
el análisis conjunto.
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Sur de Santa Fe
Durante el ciclo 2021/22 se llevaron a cabo ensa-
yos en 12 sitios de la región CREA Sur de Santa 
Fe con rendimientos finales promedio que va-
riaron desde 3607 kg/ha (Marcos Juárez) hasta 
7898 kg/ha (Carabelas), lo cual refleja la variabi-
lidad de condiciones ambientales y de manejo 
exploradas en el transcurso de la campaña.
El 81,9% de la variación en rendimiento del con-
junto de datos se debió al sitio. Las diferencias 
entre las variedades evaluadas fueron signifi-
cativas en la mayoría de ellos, con excepción 
de tres (General Arenales, Monte Buey y Santa 
Emilia). En el cuadro 1 puede verse el ranking 
de todos los sitios junto con la media regional. 

Trigo 
Guía para diseñar cultivos exitosos.

Se destacaron las variedades DM Pehuén y DM 
Catalpa, de mayor rendimiento en seis (DM Pe-
huén) y cuatro (DM Catalpa) de los nueve sitios 
donde hubo diferencias significativas entre ma-
teriales (color verde del cuadro 1). Estas dos 
variedades fueron las de mayor rendimiento en 
el análisis conjunto.
El análisis de los ciclos cortos identificó diferen-
cias significativas entre variedades en 8 de los 
12 sitios evaluados. Se destacaron DM Aromo, 
IS Tordo, DM Alerce, Pampero y B. Colihue como 
las variedades de mayor rinde.
Considerando el rango ambiental explorado, 
DM Pehuén y DM Catalpa se destacaron por su 
elevado rendimiento promedio, mostrando DM 
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región: Ceres, Pedro Gómez Cello, Siete Provin-
cias y Vera y Pintado.
Considerando la red en su conjunto y la hete-
rogeneidad de variabilidad entre localidades, 
se detectaron diferencias de rendimiento esta-
dísticamente significativas. Los cultivares más 
destacados fueron Gingko y Biointa 1006, se-
guidos por MS INTA 817 y Álamo.
El estudio de la interacción genotipo/ambien-
te mediante el método de regresión no detectó 

Pehuén mayor adaptabilidad (b>1) y DM Catal-
pa una mejor estabilidad media (b~1). Se puede 
observar un mayor rendimiento promedio lide-
rado por materiales de ciclo largos, además de 
una mayor estabilidad media (gráfico 1).

Norte de Santa Fe
Durante la campaña 2021/22 se llevaron ade-
lante ensayos comparativos de rendimiento de 
genotipos de trigo en cuatro localidades de la 



diferencias significativas respecto al patrón de 
respuesta promedio en 2021/22. Sin embargo, 
en el análisis combinado los datos de las últimas 
tres campañas se observaron algunas diferen-
cias significativas en los patrones, siendo ACA 
602 menos sensible que el promedio, y Gingko el 
de mayor rendimiento a través de los ambientes.

Litoral Sur
En los ensayos realizados en 2021/22 en seis 
sitios representativos de la región Litoral Sur 
los cultivares de ciclo de madurez largo más 
destacados fueron RGT Quiriko (con un rendi-
miento promedio de 5073 kg/ha) y DM Catalpa 

(5111 kg/ha), mientras que en el caso de los ci-
clos cortos sobresalieron Álamo (4799 kg/ha), 
Ginkgo (4765 kg/ha), IS Tordo (4760 kg/ha) y 
DM Aromo (4664 kg/ha).
El tratamiento que generó mayor respuesta pro-
ductiva en dos de los sitios evaluados consistió 
en 260 kg/ha de urea voleada con sembradora 
y posterior incorporación en la línea de siem-
bra de fosfato monoamónico, Azulfértil y urea 
protegida, seguido por otro que consistió en 
aplicar a voleo 300 kg/ha de urea + 80 kg/ha de 
cloruro de potasio y posteriormente 100 kg/ha 
de fosfato monoamónico en la línea de siembra 
(cuadro 2).

Cuadro 2. Resultados de ensayos de nutrición en trigo
Campaña 2021/22. CREA Litoral Sur.
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Oeste 
En lo que respecta a ciclos cortos, los cultivares 
más destacados en los tres ambientes explora-
dos en los ensayos 2021/22 en la región Oeste 
fueron IS Tordo y DM Alerce, mientras que, en lo 
que concierne a materiales de grupo de calidad 
1, el mayor rendimiento promedio se registró con 
IS Hornero (ver gráfico 2). En cuanto a los ciclos 
largos, los más destacados fueron Baguette 620 
y DM Pehuén, seguidos por Basilio, IS Tero, Dm 
Catalpa y Guayabo.
En el ensayo se apuntó a un nivel de fertilización 
nitrogenada de 170-180-x kg/ha como objetivo. 
Con respecto a fósforo, se hizo una fertilización 
de suficiencia con fuentes azufradas. En un caso 
se aplicaron niveles de fósforo muy superiores 
al resto para despejar la deficiencia y evaluar 
la respuesta a nitrógeno con dos niveles (188 y 
243 kg/ha). Tanto en ciclos cortos como largos 
las respuestas fueron significativas y de similar 
magnitud (893 y 730 kg/ha respectivamente) 
con el tratamiento de 243 kg/ha. 
Las respuestas a fungicidas presentaron diferen-
cias significativas sólo para el tratamiento con 
dos aplicaciones. No se registraron diferencias 
significativas entre testigo (sin aplicar) y aplicado 
en el estadio de Z.32. Los cultivares DM Alerce, 
Klein Potro y Ceibo registraron respuestas de en-
tre 2,0 y 5,0 qq/ha, pero no así para Baguette 550.

Centro
En la campaña 2021/22, los CREA de la región 
Centro realizaron nueve ensayos comparativos 
de rendimientos de cultivares de trigo, tres de 
los cuales se llevaron a cabo en lotes con riego. 
El rinde promedio obtenido se ubicó en un ran-
go de 4015 kg/ha en La Cesira, y 8637 kg/ha en 
Carnerillo (con riego). 
En la subzona norte de la región se destacó en 
rendimiento Baguette 750, seguido por MS IN-
TA 119, DM Ñandubay y DM Sauce, mientras 
que en lotes con riego sobresalió Baguette 620. 
En tanto, en la subzona sur se destacó Baguette 
750, seguido por DM Sauce y DM Cumelén.
En lo que respecta a la interacción genotipo/
ambiente, DM Sauce y Baguette 620 mostraron 
el mejor comportamiento relativo en ambien-
tes de elevado potencial, mientras que Baguette 
750 evidenció una alta adaptabilidad en am-
bientes regulares. Los datos promedio de los 
ensayos realizados entre 2019/20 y 2021/22 
confirman la buena adaptabilidad de Baguet-
te 750, además de una elevada estabilidad de 
Buck Cumelén (gráfico 3). 
El análisis de calidad indicó que en el promedio 
de las situaciones exploradas Buck Resplandor 
fue el cultivar más destacado con una proteína 
del 13,7% y un peso hectolítrico de 78 kg/hl.

Sudoeste
En la campaña 2021/22 se llevaron a cabo en-
sayos comparativos de rendimiento en cuatro 
localidades de la región CREA Sudoeste, dos de 
los cuales contaron con aplicación de fungici-
das (en Barker y Cnel. Suárez) y los otros dos 
fueron sin fungicidas (Líbano y 17 de Agosto). 
El rendimiento promedio osciló entre 2295 kg/
ha (17 de Agosto) y 4122 kg/ha (Barker).
En cultivar más destacado en el promedio de 
situaciones exploradas fue SR 5842, con un 
rendimiento medio de 4172 kg/ha, seguido por 
Aryal con 3966 kg/ha, y Ginkgo con 3951 kg/
ha, aunque en este último caso con un coefi-
ciente de variación del 16% respecto del 9% 
registrado por SR 582 y 8% de Aryal. También 
se destacó el cultivar SY 109 con un rendimien-
to medio de 3879 kg/ha y un coeficiente de 
variación del 6% (cuadro 3).

Los artículos técnicos completos de las diferen-
tes regiones pueden verse en www.crea.org.ar
 

 



Cuadro 3. Resultados de los ensayos comparativos de rendimientos de cultivares de trigo en 2021/22. CREA Sudoeste
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Gestión de la
biodiversidad
Un camino hacia la sostenibilidad ambiental.

Existe una conciencia global creciente acer-
ca de la necesidad de implementar manejos 
agropecuarios eficientes que permitan pro-
ducir alimentos preservando el ambiente y la 
biodiversidad. Esto se refleja, por ejemplo, en 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (adop-
tados por las Naciones Unidas en 2015), entre 
los cuales el ODS 12 (Producción y Consumo 
Responsables) incluye la meta específica de 
“alentar a las empresas a que adopten prácti-
cas sostenibles”. 
Al mismo tiempo, la misión y la visión de CREA 
incluyen a la sostenibilidad ambiental como un 
pilar sobre el que se viene trabajando en distin-
tos proyectos dentro del Área de Ambiente de la 
Unidad de Investigación y Desarrollo de CREA. 

En ese contexto, en mayo de 2021 surgió In-
BioAgro, cuyo objetivo es desarrollar pautas 
para mejorar la conservación de la biodiver-
sidad en establecimientos productivos. Para 
embarcarnos en este proyecto consideramos 
fundamental la interacción con otras insti-
tuciones y grupos de expertos vinculados a 
la temática a través de distintas iniciativas y 
líneas de investigación. De este modo, esta-
blecimos lazos con el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria (INTA) y con The Na-
ture Conservancy (TNC), quienes hoy forman 
parte del equipo de trabajo del proyecto; ade-
más de científicos de distintas instituciones del 
país, tales como la Facultad de Agronomía de 
la Universidad Nacional de Buenos Aires (Fau-
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ba), el Instituto de Ecología Regional (IER) de 
la UNT-Conicet y el Instituto de Investigaciones 
en Recursos Naturales, Agroecología y Desa-
rrollo Rural. Esto convierte a InBioAgro en un 
proyecto verdaderamente interinstitucional y 
transdisciplinario. 
El principal objetivo de la iniciativa es incorporar 
la conservación de la biodiversidad como meta 
en los establecimientos productivos, entendien-
do que la preservación de la flora y la fauna en 
de los campos es fundamental, no sólo por el 
valor que posee en sí misma, sino también para 
la propia sostenibilidad de las actividades pro-
ductivas en el largo plazo (ver recuadro). 
Para transitar ese camino entendemos que, 
por un lado, es necesario instalar la temática a 
través de intercambios, capacitaciones y talle-
res con empresarios agropecuarios, y por otro, 
desarrollar herramientas que permitan evaluar 
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el estado de conservación de la biodiversidad 
en los establecimientos; identificar aspectos de 
mejora e implementar tales propuestas en el te-
rreno, midiendo su avance en el tiempo, como 
se advierte en el gráfico 1. Teniendo en cuenta 
la vasta información disponible sobre conserva-
ción de la biodiversidad en paisajes modificados, 
consideramos dos grandes grupos de estrate-
gias: aquellas vinculadas a los “Espacios para 
la Conservación” (remanentes de área natural 
de distinto tamaño y forma que permiten pre-
servar parte de la fauna, flora y sus funciones), 
y otras relacionadas con las “Buenas Prácticas” 

(acciones humanas que influyen sobre la biodi-
versidad, tales como el uso de insumos, cacería). 
Entendemos que este tipo de iniciativas no pue-
de llevarse a cabo sin el interés y el aval de los 
empresarios agropecuarios. Según la encuesta 
SEA, realizada en noviembre de 2021, un 81,5% 
de los 980 miembros CREA consultados res-
pondió que estaría dispuesto o muy dispuesto 
a aplicar estrategias y prácticas de manejo de 
gestión de la biodiversidad en sus estableci-
mientos. En el caso de los asesores, el 13,2% 
aseguró que el tema se encuentra dentro del 
plano ambiental de los planes de trabajo de su 
grupo. Además, la encuesta SEA reveló que un 
cierto número de empresas realiza actualmente 
alguna práctica relacionada con la conservación 
de la biodiversidad. Sin embargo, la principal li-
mitante identificada por quienes respondieron 
fue la falta de know-how, lo que demuestra un 
gran interés en llevar a cabo este tipo de iniciati-
vas, pero un vacío de conocimiento técnico que 
se espera sea llenado a través de InBioAgro.
En diciembre de 2021 se realizó un taller junto 
con INTA y TNC dirigido a asesores y miem-
bros CREA para trabajar el enfoque que plantea 
InBioAgro. Allí se compartieron algunas expe-
riencias desarrolladas por empresas CREA y se 
realizó un pequeño ejercicio para simular cómo 
se puede abordar la conservación de la biodi-
versidad y gestionarla dentro de las empresas. 
En 2022, el proyecto instalará una serie de 
sitios piloto en diferentes regiones (estableci-
mientos CREA) para trabajar en la definición de 
objetivos y estrategias de conservación de la 
biodiversidad, junto con la selección de indica-
dores específicos. Se buscará formar equipos 
regionales conformados por productores y ase-
sores CREA, además de expertos en la materia 
de diferentes instituciones de ciencia y técnica 
para alcanzar los objetivos de InBioAgro.

¿Por qué coservar la biodiversidad? 
Según el informe de 2019 de 
la Plataforma Interguberna-
mental Científico-normati- 
va sobre Diversidad Bio 
lógica y Servicios de los 
Ecosistemas (IPBES), la bio- 
diversidad está disminu- 
yendo a un ritmo sin prece-
dentes. Durante los últimos 
cientos de años, los seres 
humanos han aumentado la 
tasa de extinción de las es-
pecies y en las próximas dé-
cadas se podría perder cerca 
de un millón de especies de 
animales y vegetales. Entre 
los agentes causales de esta 
situación se encuentran los cambios en el uso de la tierra, la 
explotación directa de organismos y el cambio climático. Por 
otra parte, la biodiversidad resulta esencial para las activida-
des agropecuarias: la gran variedad de cultivos y alimentos de 
los que la humanidad depende es posible debido a la enorme 
variedad de vida sobre la Tierra. Muchísimas especies con-
tribuyen a desarrollar las funciones ecológicas esenciales de 
las que depende la agricultura, tales como la polinización, la 
dispersión de semillas o el reciclaje de nutrientes. Por ello, 
un importante desafío para el sector agropecuario es adoptar 
una mirada a largo plazo que contemple la compatibilidad de 
la producción con la conservación del ambiente y los recur-
sos naturales.

Sofía Nanni
Instituto de Ecología Regional (IER). 
Becaria Postdoctoral (CREA-CONICET)  
Coordinadora de InBiagro

Federico Fritz
Líder del Proyecto Indicadores 
Ambientales del Área Ambiente
Unidad de Investigación y Desarrollo 
(CREA). Coordinador de InBiagro
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En los últimos cinco años, los grupos CREA de 
la región Santa Fe Centro comenzaron a gestio-
nar una red de ensayos de cultivos de servicio 
con el propósito de evaluar el manejo de esa 
tecnología de procesos en diferentes condicio-
nes ambientales.
En el ciclo 2021/22 las condiciones presentes 
en los dos sitios de evaluación fueron muy con-
trastantes, a pesar de separarlos una distancia 
de apenas 180 kilómetros.  
El sitio “Eusebia” no registró un solo milímetro 
de lluvia entre mayo y agosto. Esa ausencia 
de precipitaciones comprometió la entrega de 
biomasa aérea y radicular de los cultivos de 
servicio evaluados. En cuanto al sitio “Loma 
Alta”, además de haber recibido lluvias abun-
dantes en marzo y abril, entre mayo y agosto 
fue favorecido con la caída de 100 milímetros. 
En ese marco, en la campaña pasada fueron 
evaluados 13 tratamientos con las especies que, 
hasta el momento, se revelaron como las más 
exitosas en la región. Las experiencias fueron 
desarrolladas por Doria Turchi, Paula Giorgis, Ni-
colás Cignetti (coordinadores), Guillermo Martin, 
Gabriel Milanesio y Carolina Nicola (integrantes 
del equipo de ensayistas).

 Resultados en Loma Alta 
En el sitio Loma Alta la estimación de mate-
ria seca por hectárea se realizó en dos fechas 
(cuadro 1). La leguminosa Vicia villosa alcan-
zó la floración plena un mes después que las 
gramíneas. La más rápida de las gramíneas en 
alcanzar el estado reproductivo fue Avena stri-
gosa o “avena negra”.

Manejo de cultivos
de servicio 
Ensayos realizados en Santa Fe Centro.

Durante la primera estimación, realizada el 25 
de septiembre, se observó que las Vicias villosas 
implantadas con sembradora 19 días después 
que con Altina se encontraban por debajo de 

Cuadro 1. Tratamientos y estado fenológico al momento de la estimación.

Cuadro 2. Producción de materia seca por hectárea en el primer corte para a) 
la tecnología de siembra con máquina Altina (a voleo) y b) sistema de siembra 
en directa

Medias con una letra común no son significativamente diferentes (p > 0.05). Anali-
zado como un Modelo en DBCA (diseño en bloques completamente aleatorizados.
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valores obtenidos en cada medición. Tales 
diferencias se pueden relacionar con la arqui-
tectura de la planta de nabo al momento del 
corte, ya que en los muestreos al azar se pre-
sentaban con mayor o menor proporción de 
raíz por sobre la superficie del suelo, algo que, 
al recolectar la muestra, sumó mayor o menor 
materia seca a la estimación. Además, al utilizar 
un sistema de siembra a chorrillo y por tratarse 
de una triple mezcla, la distribución en línea no 
resultaba exacta, pudiéndose encontrar mayor 
o menor cantidad de plantas de nabo en línea 
que de Vicia villosa y centeno. Otra caracterís-
tica a considerar es que la triple mezcla tiene 
la particularidad de que el nabo comienza la 
floración 50-55 días después de sembrado, in-
crementando así el porcentaje de materia seca 
en este estado. Ante la mayor o menor presen-
cia de esta especie en el muestreo es posible 
encontrar mayor o menor proporción de porcen-
taje materia seca en la mezcla tomada para la 
estimación.
En la segunda estimación -realizada el 24 de oc-
tubre (con la vicia ya florecida)- se observó un 
cambio de posición en el ranking en la siembra 
a voleo, donde Vicia villosa superó a Avena stri-
gosa en 1675 kg de MS/ha. Además, se advirtió 
que con la siembra directa todos los tratamien-
tos superaron los 76 qq de MS/ha, logrando el 
tratamiento de Vicia villosa un avance conside-
rable en el ranking con 30 kg/ha de semilla.

Cuadro 3. Producción de materia seca por hectárea en el segundo corte para a) 
la tecnología de siembra con máquina Altina (a voleo) y b) sistema de siembra 
directa

Medias con una letra común no son significativamente diferentes (p > 0.05). Anali-
zado como un Modelo en DBCA (diseño en bloques completamente aleatorizados).

los 4000 kg de MS/ha. Tal como se indica en 
el cuadro 1, hay que tener presente que, en esta 
instancia, las Vicias villosas se encontraban en 
estado vegetativo; por lo tanto, no estaban en 
igualdad de condiciones respecto de los demás 
tratamientos (cuadros 2 A y B).
En el primer corte, el tratamiento Nabo/Vicia vi-
llosa/Centeno fue el que obtuvo el mayor valor 
de producción (en kg de MS/ha). Sin embargo, 
se debe tener en cuenta que al analizar las re-
peticiones hubo grandes diferencias entre los 



En el sitio Loma Alta todos los tratamientos 
tuvieron una buena performance en cuanto a 
producción de materia seca al momento de la 
floración. Este estado, vale recordar, constituye 
el de mayor consumo de agua por parte del cul-
tivo implantado, por lo que decidir un retraso en 
la fecha de finalización del cultivo de servicio pa-
ra lograr una mayor producción de materia seca 
por hectárea comprometerá necesariamente la 
reserva de agua del suelo para el arranque del 
cultivo sucesor, incrementando su dependencia 
respecto de la posibilidad de recarga posterior 
generada por lluvias futuras.

Vicia villosa como tratamiento puro en el si-
tio Loma Alta demoró 29 días en alcanzar la 
floración total, comparada con los demás tra-
tamientos. En la práctica, esta especie permite, 
a partir de un volumen considerable de materia 
seca (>4000 kg de MS/ha), controlar de mane-
ra eficiente la emergencia de malezas y brindar 
cobertura de suelo en estado vegetativo, ade-
más de seguir acumulando biomasa con miras 
a capturar nitrógeno y carbono. Tales diferen-
cias fueron de 5360 kg de MS/ha extra para 
Vicia villosa con 30 kg/ha de semilla, y de 5814 
kg de MS/ha más para Vicia, con 15 kg/ha al 

Cuadro 4. Producción y porcentaje de materia seca de los tratamientos y diferencias entre ambos
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Centeno (izquierda), avena (centro) y Vicia + centeno al 24 de octubre de 2021 en Loma Alta.

comparar el primer secado versus el segundo 
(cuadro 4).
En lo que respecta al control de malezas, to-
dos los tratamientos lograron una muy buena 
performance al momento de realizar las medi-
ciones en estado reproductivo. El valor de los 
porcentajes de cobertura y control de las Vicias 
villosas puras es previo al momento del se-
gundo secado; mientras que en los demás se 
realizó antes del primero. De esta manera, se 
compararon los tratamientos en igual estado 
fenológico (cuadro 5).
Dado que el tratamiento testigo, sin cultivo im-
plantado y sin control de malezas durante el 
período en estudio, mostró un consumo de 205 
milímetros al momento de primer secado, to-
do lo consumido por los demás tratamientos 
por sobre dicho valor hasta ese momento pue-
de considerarse como un costo en relación a la 
oferta hídrica disponible para el cultivo sucesor. 

Cuadro 5. Porcentaje de cobertura y porcentaje de control de malezas de cada 
tratamiento evaluado en floración
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Ese mismo cálculo también se realizó para el 
momento del segundo secado (cuadros 6 A y B).
La eficiencia de uso del agua (EUA) de cada 
alternativa constituye un valor indicativo de 
los tratamientos que lograron generar mayor 
cantidad de cobertura y material vegetal por mi-
límetro de agua disponible. 
Avena strigosa fue la especie más avanzada en 
su desarrollo al momento del secado. Llegó an-
tes al pico de consumo de agua (floración) y por 
ello redujo el consumo posterior a la floración de 
manera anticipada con respecto al resto de los 
tratamientos. Por esta razón, presentó la mayor 
reducción del costo hídrico al segundo secado. 
Esta conclusión es general para el resto de los 
tratamientos con gramíneas puras, que llegaron 
al estado de floración con mayor rapidez que 
los tratamientos de vicia. Por el contrario, las le-
guminosas puras mostraron mayor crecimiento 
de biomasa en forma tardía con respecto a los Vicia villosa florecida
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Cuadro 6. Consumo de agua, costo hídrico y eficiencia de uso del agua por tratamientos en el sitio Loma Alta en a) el momento 
previo al primer secado y b) el segundo secado

Referencias: AU: agua útil. EUA: eficiencia de uso del agua. mm: milímetro de agua. Kg.MS/mm: kilogramos de materia seca por milímetro de agua. dds: días.

Referencias: AU: agua útil. EUA: eficiencia de uso del agua. mm: milímetro de agua. Kg.MS/mm: kilogramos de materia seca por milímetro de agua. dds: días.
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tratamientos evaluados y con ello una mejora 
en la EUA posterior.
En la triple mezcla Nabo/Centeno/Vicia villo-
sa se produjo una reducción notoria de la EUA 
al comparar el primer secado con el segundo. El 
nabo alcanzó la floración 55 días después de la 
siembra, mostrando una superposición de flora-
ción y fructificación al momento de la floración 
del centeno; posteriormente, cuando tuvo los 
frutos y el centeno se encontraba en estado de 
grano pastoso, la Vicia se encontraba en plena 
floración presentando esta triple mezcla floracio-
nes escalonadas entre especies. Por ello, en esta 
mezcla, cada cultivo presentó el pico de consu-
mo de agua también en forma escalonada.
En todos los tratamientos se observó que el 
consumo de agua por parte de los cultivos eva-

luados fue mayor que la pérdida de la parcela 
testigo, tanto en el primero como en el segundo 
momento de muestreo.
Al evaluar la evolución de la oferta hídrica en 
el sitio Loma Alta después de finalizar en flora-
ción los tratamientos y de dejar un período de 
recarga de 79 días (con excepción de Vicia villo-
sa donde el período de recarga fue de 52 días) 
se determinó que el tratamiento que presentaba 
mayor cantidad de milímetros de agua perdida 
en el período analizado no fue la franja testigo ni 
tampoco el barbecho químico –tal como ocurría 
en los ensayos realizados en campañas anterio-
res–, dado que en 2021/22 la recuperación de la 
humedad del perfil por precipitaciones luego del 
secado no se produjo como en las campañas 
pasadas (cuadro 7). 

Cuadro 7. Recarga de agua en el perfil del suelo en los tratamientos con Altina
Secado al momento de floración

Mezcla de nabo, centeno y Vicia villosa al 24 de octubre de 2021 en Loma Alta.
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Resultados en Eusebia 
En Eusebia, la siembra directa se realizó con una 
máquina de dosificación a chorrillo con un es-
paciamiento entre surcos de 17,5 centímetros. 
Los stands de plantas de Vicia villosa se encon-
traron dentro de los recomendados (45 a 55 
plantas/m2). Las gramíneas lograron un stand 
aceptable en el caso del trigo y del centeno (ma-
yor a 100 plantas/m2) para ser utilizados como 
cultivos de servicio. Avena strigosa presentó 
valores menores, similares a los obtenidos en 
campañas previas, dentro de las 80 plantas/
m2. En cuanto a las mezclas de gramíneas con 
leguminosas, los valores se encontraron por de-
bajo de las 120 plantas/m2 recomendadas para 
lograr el objetivo de rendimiento, cercano a los 
4000 kg de MS/ha.
El sitio presentó rindes de materia seca por hec-
tárea muy comprometidos, a causa del bajo 
nivel de agua acumulada en el suelo a inicios 
de la campaña y de las escasas precipitaciones 
recibidas durante el ciclo de crecimiento. Por la 

misma razón, se produjo un retraso en la fecha 
de siembra buscada (a diferencia del sitio Loma 
Alta, se concretó 35 días después de los trata-
mientos a voleo y 16 días después de la siembra 
con sembradora en directa).
En este sitio, el atraso en la fecha de siembra, 
combinado con la escasez de precipitaciones 
una vez implantado el ensayo, produjo una drás-
tica reducción del rendimiento de materia seca 
por hectárea en los cultivos de servicio evalua-
dos. En ningún caso se alcanzó el nivel objetivo 
de producción de biomasa aérea (4500 kg/ha). 
Este resultado se puede atribuir a distintos fac-
tores, entre ellos al antecesor maíz picado, un 
cultivo especialmente extractivo, que deja po-
ca cobertura y que, por su finalización tardía, 
no da tiempo a que se recargue el perfil. Ade-
más, durante el invierno de 2021 tuvieron lugar 
fuertes heladas al momento de establecerse los 
distintos tratamientos, influyendo sobre la tasa 
normal de crecimiento, en especial en aquellas 
parcelas con vicia y nabo que, al momento del 
recuento de plantas, evidenciaron el efecto de 
las bajas temperaturas en hojas amarillentas y 
puntas quemadas. 
En este sitio se agregó un tratamiento de 
barbecho químico al momento del primer se-
cado. Dado que este tratamiento -sin cultivo 
implantado y con un producto residual para el 
control de malezas durante el período en es-
tudio- muestra una reducción en el contenido 
de AU de 50 milímetros al momento de secado 
respecto a la situación inicial, todo lo consumi-
do por el testigo sin residual y por los demás 
tratamientos por sobre dicho valor al momento 
del secado puede considerarse como un costo 
en relación a la oferta hídrica disponible para el 
cultivo sucesor (ver cuadro 8). El testigo tuvo 
un costo hídrico de 17 milímetros respecto del 
barbecho químico.
En Eusebia –como cabía esperar– los tra-
tamientos tuvieron un escaso desarrollo de 
biomasa aérea que dio como resultado una ba-
ja eficiencia en el uso del agua. En 2021/22 el 
rendimiento del trigo que se dejó para cosecha 
en el mismo lote donde se realizó el ensayo de 
cultivos de servicio fue de apenas 709 kg/ha.

Principales aprendizajes
La fecha de siembra constituye un aspecto crí-
tico a la hora de manejar un cultivo de servicio. 
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Cuadro 8. Consumo de agua, costo hídrico y eficiencia de uso del agua por tratamientos en el sitio Eusebia al momento previo al 
primer secado
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Antes de recurrir a esta tecnología, se debe 
considerar el agua útil disponible en el perfil. Si 
el objetivo es finalizar el ciclo de manera tem-
prana, la posibilidad de alcanzar 4000 kg de 
MS/ha –producción a partir de la cual se garan-
tiza un correcto nivel de cobertura y, con ello, un 
adecuado control de emergencia de malezas– 
es mayor. 
La técnica de la siembra anticipada a voleo, 
siempre que sea posible y mientras se ajuste 
adecuadamente la densidad de siembra, genera 
muy buenos resultados en términos de oportu-
nidad y velocidad de operación. En general, la 
época de siembra de un cultivo de servicio ad-
quiere especial relevancia, ya que define en gran 

Tratamiento de Vicia villosa con primer secado (izquierda) y franja reser-
vada para evaluación del segundo secado (derecha).

medida su potencial de producción de materia 
seca. Son recomendables las fechas tempranas, 
tanto para cubrir el suelo como para estimular el 
crecimiento de otoño y fomentar la competencia 
con malezas. La posibilidad de adelantar esta la-
bor realizándola a voleo con el antecesor en pie 
colabora con este objetivo. 
Si bien las condiciones particulares de la cam-
paña 2021/22 no lo evidenciaron, a través de los 
años se ha observado que, con adecuada dispo-
nibilidad de agua, todos los tratamientos tienen 
un costo hídrico similar, menor o semejante al 
de un barbecho testigo, además de dejar menos 
malezas y promover la cobertura y la presencia 
de raíces. A través de las sucesivas campañas 
también se observó que la recarga de lluvias 
posterior a la finalización es mejor aprovechada 
por los cultivos de servicio que por el testigo. 
En virtud del rendimiento promedio que suelen 
alcanzar, en la mayor parte de los casos, los tri-
gos de cosecha de la región Santa Fe Centro no 
alcanzan los niveles de producción de biomasa, 
cobertura y control de malezas de la mayoría de 
las mezclas multiespecie evaluadas. Hay excep-
ciones, como la que muestra el presente ensayo, 
donde las condiciones ambientales de Loma Al-
ta posibilitaron cultivos de trigo cuyo desarrollo 
superó los promedios esperados, alcanzando 
similares performances que los demás trata-
mientos en cuanto a los servicios prestados al 
sistema. 
Como métodos de finalización de los cultivos 
de servicio se aprendió que mientras el secado 
químico arroja resultados óptimos en la finali-
zación de los tratamientos, el secado mecánico 
mediante el uso de rolos faca muestra falencias 
importantes debido a la mayor posibilidad de re-
brote. Sin embargo, es una técnica válida en lotes 
de áreas periurbanas donde se encuentra res-
tringido el uso de fitosanitarios. La oportunidad 
del secado es crucial para efectuar un correcto 
manejo del agua útil remanente sin comprome-
ter la implantación del cultivo sucesor ni dejarlo 
expuesto a demoras o a una recarga insuficiente 
a partir de las precipitaciones esperadas al inicio 
de la primavera. 

El presente artículo completo puede verse en 
crea.org.ar
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Tecnología 4 es una materia que se dicta en el 
quinto año de la carrera de Diseño Industrial de 
la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo 
de la Universidad de Buenos Aires. Guiados por 
el slogan De la idea al prototipo, los estudiantes 
trabajan en grupos para identificar un problema 
presente en un sector productivo determinado e 
idear y diseñar posibles soluciones.
Desde el año 2008, al inicio de cada cursada se 
invita a distintas organizaciones para que éstas 
compartan con los estudiantes problemas que 
se presentan en el sector al que pertenecen. La 
intención es vincular a estudiantes e institucio-
nes en un proceso iterativo en el que se diseña y 
construye un prototipo.

Innovación
abierta 
Un ejercicio de vinculación enfocado en el diseño 
de soluciones innovadoras para el sector agropecuario.

Este año, tal como ocurrió en 2020, la cátedra 
volvió a invitar al equipo de Innovación de CREA 
para que exponga diferentes problemas que se 
presentan en las actividades agropecuarias. A 
continuación, se reproduce una charla con los 
docentes de la materia y con algunos estudian-
tes con los que el equipo CREA interactuó en 
forma directa.

-¿Cómo se trabaja en Tecnología 4?
Leonardo Louzau (profesor titular): En esta mate-
ria, los estudiantes adquieren los conocimientos 
necesarios para desarrollar distintos tipos de 
productos. Les enseñamos a seleccionar las 
materias primas ideales para cada proyecto in-
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Innovación
abierta 
Un ejercicio de vinculación enfocado en el diseño 
de soluciones innovadoras para el sector agropecuario.
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troduciéndolos en el mundo de los materiales 
de disponibilidad comercial, que son, en defini-
tiva, los que van a encontrar en el mercado. Les 
explicamos cuáles son las formas comerciales 
disponibles y qué tecnologías y procesos pue-
den utilizar para transformarlos. Los alumnos 
también incorporan elementos de cálculo que 
les permiten evaluar la resistencia estructural de 
las piezas diseñadas y, eventualmente, trabajar 
sobre su morfología para lograr la resistencia 
deseada. Estos conocimientos les permiten rea-
lizar un prototipo funcional.
Adicionalmente, solicitamos que los prototipos 
que van a desarrollar sean máquinas. Eso im-
plica que deberán familiarizarse con motores, 
engranajes, poleas y correas, palancas, etcéte-
ra. No pretendemos formarlos como ingenieros 
industriales, pero sí que dispongan de cono-
cimientos básicos que les resulten de utilidad 
cuando tengan que interactuar con ellos. 
Asimismo, deberán estimar la escala que tendrá 
el producto final -fundamental para dimensionar 
la inversión necesaria para desarrollar el proto-
tipo- y definir la metodología de producción, los 
procesos y tecnologías con las que trabajarán. 
Todos esos factores incidirán sobre la morfolo-
gía del prototipo que desarrollen.

-¿Cuál es la raíz de este interés en vincularse con 
instituciones?
-Diego Martin (Jefe de Trabajos Prácticos): En 
Tecnología 4 impulsamos a los alumnos a de-
sarrollar prototipos útiles; máquinas que puedan 
generar impacto económico, ambiental y/o 
social. Y creemos que la única manera de con-
seguirlo es enfocándose en problemas reales. 
La idea es que no se limiten a trabajar en un 
proyecto simplemente porque tienen que apro-
bar una materia, sino que lo hagan en algo que 
pueda trascender. Por eso intentamos vincular-
nos con distintos tipos de instituciones. Éstas 
nuclean a actores que conocen mejor que nadie 
cuáles son los problemas que se presentan en 
las actividades que realizan. Y estos problemas 
pueden constituir oportunidades de intervención 
relevantes para los estudiantes. Por lo tanto, el 
aporte que realizan las instituciones facilita el 
proceso de relevamiento e identificación de 
oportunidades de intervención. Eso, a nosotros, 
como docentes, nos permite enfocarnos en lo 
que el estudiante necesita aprender.



-Adrián Teijeiro (Jefe de Trabajos Prácticos): El 
trabajo que los estudiantes deben realizar para 
entender y contextualizar los problemas en los 
que están trabajando les brinda un mayor cono-
cimiento del sector y la actividad en los que se 
insertan estos problemas. Es una experiencia in-
teresante porque los vincula con el mundo real, 
pero con la contención que les brinda su proce-
so de formación en la facultad. 

-¿Cómo se generó el vínculo inicial con CREA? 
¿Cuál era el objetivo de esta relación?
Adrián Teijeiro: La vinculación casi siempre 
la establecemos los docentes. Pesan mucho 
nuestra historia, perfiles, intereses y redes de 
contacto. En el caso de CREA, la relación se 
generó hace unos años a través de uno de los 
integrantes del cuerpo docente de la cátedra 
que tiene contacto con la asociación. Nuestra 
intención era que a partir de este vínculo los 
estudiantes ampliaran el panorama de sus po-
sibilidades de intervención.

-Sebastián Spina (Ayudante de 1°): El agro es 
un sector dinámico, innovador y uno de los más 
importantes para la economía argentina. Que-
ríamos entender sus necesidades y aportar 
nuestro grano de arena para continuar dina-
mizándolo. A su vez, CREA es una institución 
referente. Consideramos que los estudiantes 
podían trabajar en el desarrollo de prototipos 
que reporten para los problemas y desafíos del 

sector agropecuario y que esta vinculación pro-
ponía una instancia de trabajo interdisciplinario 
que, eventualmente, favorecería el desarrollo de 
productos que potenciarían la competitividad 
del sector. 

-Santiago Mejía Muñoz (Ayudante de 1°): Adi-
cionalmente, queríamos que el agro, a través 
de una institución como CREA, registrara el 
valor diferencial que el diseño, con su enfoque 
transversal, podía aportarle al desarrollo de pro-
ductos que son más eficientes y generar menor 
impacto ambiental y social.

-¿En qué consisten los prototipos que desarro-
llaron?
Lena Santos: Nuestro proyecto se llama Minka 
y consiste en una desmalezadora para planta-
ciones de yerba mate. Posee un mecanismo de 
acción mixto. Primero realiza un desmaleza-
do mecánico mediante el empleo de cuchillas 
giratorias que seccionan la parte aérea de las 
malezas. Luego, en forma complementaria, 
aplica electricidad para controlarlas de raíz me-
diante un grupo electrógeno incorporado a la 
máquina.

-Maximiliano Crncevic (Integrante del equipo 
que desarrollo el proyecto Minka): Los mecanis-
mos de control van montados en un cabezal que 
se ubica en el extremo de un brazo pivotante. En 
ese brazo, un “palpador” detecta la cobertura 
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que protege a los plantines de yerba mate (los 
“ponchos”) y hace oscilar el brazo. De esta for-
ma, se controlan las malezas que circundan a 
los plantines sin afectar al cultivo.

-Luisina Rynka: Nosotros desarrollamos un 
dispositivo para el muestreo de suelos al que 
bautizamos Muestr.Ar. Esta máquina propone 
mecanizar el proceso de muestreo de suelos, 
reduciendo los tiempos y el esfuerzo que insu-
me esta tarea, mejorando, al mismo tiempo, su 
precisión.

-Catalina Urízar (integrante del equipo que desa-
rrolló el proyecto Muestr.Ar): Muestr.Ar permite 
calar el suelo con una mecha helicoidal. En ca-
da punto donde se realiza una submuestra, se 
obtiene material de hasta tres estratos de pro-
fundidad. Un portacontenedores rotativo que 
aloja tres contenedores independientes (uno 
por estrato de muestreo) permite alojar el ma-
terial de varias submuestras. De esta forma, la 
máquina genera muestras de suelo por estrato 
de profundidad a partir de varias submuestras.

-¿Qué valor les aportó el equipo de CREA duran-
te el proceso de desarrollo del prototipo?
-Lena Santos: Nos ofrecieron una visión más 
amplia del problema y de las posibles solucio-

nes. Facilitaron el contacto con personas que 
tenían expertise en desmalezado eléctrico e 
hicieron aportes fundamentales para el desa-
rrollo del prototipo. Nos ayudaron, en definitiva, 
a confirmar la utilidad y los requerimientos del 
proyecto. 

-Catalina Urízar: Nos ayudaron a comprender 
el contexto y entender las particularidades que 
implica resolver el problema en la práctica. En 
nuestro caso, nos contactaron con gente que 
trabaja en laboratorios de análisis de suelos, 
lo que nos sirvió para entender cómo debían 
recibir las muestras los encargados de proce-
sarlas.

-Santiago Mejía Muñoz: La interacción con 
CREA fue la piedra angular para el desarrollo 
de estos prototipos y desencadenó las inte-
racciones necesarias para que los estudiantes 
llegaran hasta donde llegaron. En el marco del 
proceso de diseño, las charlas que los estu-
diantes mantuvieron con el Área de Innovación 
permitieron generar el listado de requerimien-
tos y necesidades del proyecto.

-Adrián Teijeiro: Como mencionamos antes, 
la interacción con instituciones como CREA 
determina que el trabajo de los alumnos se eje-

Figura 1. “Desmalezadora interfilar Minka”. a) Desmalezadora eléctrica. b) Desmalezadora eléctrica trabajando en el campo.



cute sobre problemas reales. Esto es positivo 
para ellos como futuros profesionales, pero 
también lo es para el campo, porque permite 
descubrir y tangibilizar el valor que hay en este 
tipo de intercambios.

-¿Qué valor les dan a estos proyectos? ¿Consi-
deran que pueden desarrollarse y constituir una 
solución real para el agro?
-Maximiliano Crncevic: Nuestro prototipo es 
un desarrollo importante y costoso sobre el 
cual pudimos trabajar en este contexto de vir-
tualidad. Si hubiéramos tenido que construirlo 
efectivamente, quizá no hubiésemos podido 
hacerlo. No obstante, creemos que tenemos un 
buen punto de partida. El interés que vimos en 
los productores con los que interactuamos nos 
motivó mucho.

-Lena Santos: Hubo, incluso, un caso en el que 
la persona a la que le mostramos el proyecto 
se emocionó, porque desarrollamos una so-
lución para mejorar una actividad en la que 
había trabajado toda su vida. Seguramente, si 
llegáramos a la instancia de construir un pro-
totipo físico, habría mucho por ajustar. Nos 
quedamos con las ganas de probar cosas en 
la práctica.

- Luisina Rynka: Al momento de hacer la en-
trega sos consciente de que hay mucho por 
mejorar. Si en un futuro podemos transformar-
lo en un producto, ¡genial! Pero el proceso y el 
aprendizaje ya han valido el esfuerzo.

-Leonardo Louzeau: Como docentes, solemos 
decir que estos desarrollos no constituyen 
siquiera un prototipo; los denominamos “Mo-

Dispositivo para muestreo de suelos Muestr.Ar
a) Dispositivo. b) Dispositivo en condición de uso.

Links de utilidad
Para acceder a la feria virtual desarrollada por la cátedra 
Louzau y conocer los proyectos desarrollado en el Ciclo 
2021 de Tecnología 4:
https://sites.google.com/fadu.uba.ar/tecno4louzau2021/
expo-virtual
Para interiorizarse sobre el trabajo de la cátedra Tecnología 
Louzau de la Carrera de Diseño Industrial de la Facultad 
de Arquitectura, Diseño y Urbanismo (FADU) de la Uni-
versidad de Buenos Aires (UBA) y conocer los proyectos 
presentados en ciclos anteriores: http://tecno4louzau.
blogspot.com/
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delos de evaluación tecnológica”. Hay muchas 
cosas por ajustar y corregir antes de que es-
tos modelos se transformen en un prototipo. 
Todo es posible en función de lo que se esté 
dispuesto a invertir. De todos modos, se trata 
de proyectos que son factibles con un costo ra-
zonable.

Adrián Teijeiro: Siempre tratamos de pensar a 
los prototipos como productos finales reales. 
La idea es que no se trate de un mero ejerci-
cio académico, sino que los proyectos puedan 
seguir su camino de desarrollo y transformarse 
en una realidad.

Diego Martin: En pandemia hubo casos de 
prototipos virtuales que se transformaron en 
prototipos físicos y finalmente en productos. 
Si el grupo de estudiantes está “enganchado” y 
tracciona, todo puede suceder.

Algunos comentarios
Tradicionalmente, las organizaciones gestio-
naban la innovación de manera cerrada. Los 
proyectos se desarrollaban puertas adentro, 

con el conocimiento y los medios con los que 
contaba cada institución. Pero en las últimas 
décadas, lo que se conoce como Innovación 
abierta fue ganando terreno. Se trata de una es-
trategia a partir de la cual las organizaciones 
arriban a soluciones innovadoras en coope-
ración con organizaciones o profesionales 
externos, combinando conocimiento propio y 
de terceros. El desarrollo de vínculos positivos 
y de interacciones fluidas, eficaces y eficientes 
con universidades y centros de I+D son accio-
nes que van en este sentido. 
Durante 2021, el vínculo del equipo de Innova-
ción de CREA con dos grupos de estudiantes de 
la materia Tecnología 4 constituyó un ejercicio 
práctico en esta línea. El ejercicio de identificar 
y definir un problema, para luego presentárselo 
a estudiantes avanzados de la carrera de Di-
seño Industrial permitió diseñar prototipos de 
potenciales soluciones para el sector agrope-
cuario. Puertas adentro de la organización, en 
un esquema cerrado, difícilmente hubieran po-
dido desarrollarse.
En líneas generales, los diseñadores indus-
triales poseen una serie de características 

Figura: Arriba de izquierda a derecha: Catalina Urizar y Luisina Rynka (Integrantes del Equipo que desarrollo el Proyecto 
Muestr.Ar); y Lena Santos y Maximiliano Crncevic (Integrantes del Equipo que desarrollo el Proyecto Minka). Abajo de 
izquierda a derecha: Leonardo Louzau (Profesor titular de las materias Tecnología 1 a 4 de la Carrera de Diseño Industrial 
FADU. UBA), Diego Martin (Jefe de Trabajos Prácticos), Sebastián Spina (Ayudante de 1°), Santiago Mejía Muñoz (Ayudante 
de 1°) y Adrián Teijeiro (Jefe de Trabajos Prácticos).



queda de soluciones en el marco de esquemas 
abiertos es totalmente factible; sin embargo, 
maximizar el aprovechamiento de este tipo de 
posibilidades exige asumir un rol proactivo pa-
ra interactuar con otros en forma colaborativa. 
Literalmente, la solución a un problema puede 
estar a una conversación de distancia.

particulares, tales como su mirada holística y 
su capacidad para abordar problemas en for-
ma transversal, lo que los convierte en actores 
ideales para generar este tipo de vínculos e in-
teracciones. No obstante, estos esquemas de 
relacionamiento pueden ser replicados con dis-
tintos tipos de profesionales.
Hoy el paradigma de gestión de la innovación ha 
cambiado. Las organizaciones ya no deberían 
asumirse como receptoras pasivas de solucio-
nes desarrolladas por terceros ni pensar que 
sólo deben lograrlas puertas adentro. La bús-

El rol de CREA  
En abril de 2021, los docentes de la materia Tecnología 4 generaron una serie de reuniones virtuales 
en las que distintas instituciones expusieron frente a los estudiantes los problemas que se presen-
tan en las actividades que realizan en sus sectores.

En este marco, el equipo del Área de Innovación de CREA, junto a Lara Botham, técnica del Área 
de Ganadería, elaboró una presentación en la que expuso algunos problemas presentes en cultivos 
agrícolas anuales y sistemas de producción ganaderos. 

Durante la presentación de cada problema, se dio contexto y se mostraron las maneras en las que 
se resuelve en la actualidad. La presentación fue muy gráfica, para que los estudiantes, que suelen 
no estar familiarizados con este tipo de problemáticas, pudieran visibilizarlas claramente. También 
se mostró la relevancia de la oportunidad asociada a cada problema. Para hacerlo, cuantificamos 
el impacto económico asociado a cada uno de los problemas que presentamos y en algunos casos 
citamos sus efectos sobre la dimensión ambiental y social.

Para no condicionar a los estudiantes, en ningún caso se presentaron las soluciones alternativas 
que nosotros imaginábamos. Posteriormente, al interactuar con los grupos de estudiantes que 
decidieron construir prototipos vinculados con el sector agropecuario, el equipo de CREA brindó 
soporte de distintas formas. Primero fue referente de consulta y dio feedback sobre las soluciones 
alternativas que fueron presentadas. Una vez que los equipos seleccionaban la idea con la que de-
cidían avanzar, hizo comentarios sobre las particularidades que deberían tener los desarrollos para 
que pudieran alcanzar los máximos niveles de funcionalidad.

Finalmente, los integrantes del equipo de Innovación comenzaron a desempeñarse como mento-
res. Aportaron contactos de personas para realizar interconsultas o que podían responder algunas 
preguntas para las que los mentores no tenían respuesta y se facilitó bibliografía, entre otras accio-
nes de apoyo.

Gabriel Tinghitella
Líder del Área de Innovación.
Unidad I+D. CREA
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Datos del 1 al 5 de Febrero. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Eficiencia en vides 
Existe una relación en términos cualitativos entre la productividad por hectárea 
de vid y el riesgo de salinidad expresado en kilos de sal por cuartel del agua 
aplicada para riego. Así lo determinó una investigación realizada en el marco 
del Convenio CONICET-CREA, que evaluó dicha correlación en fincas localizadas 
en la margen derecha del río Mendoza (Luján de Cuyo, Mendoza).

La investigación determinó, además, que existe una gran variabilidad intra 
distrito; como ejemplo, se puede mencionar que en Agrelo un productor obtiene 
altos rendimientos (40 toneladas/ha) con niveles de salinidad cercanos a la 
media, mientras que otro productor logra rendimientos cercanos a la media (10 
tonelada/ha), pero con elevados niveles de salinidad.

El desempeño económico-ambiental de los productores en la margen derecha 
del río Mendoza fue medio en un promedio de 0,877, lo que se considera un 
nivel moderado-alto en términos del uso de los insumos, recursos naturales y 
decisiones productivas. 

El rendimiento promedio de 10,2 toneladas por hectárea medido en los viñedos 
relevados podría aumentar en 1,25 tonelada/ha en caso de alcanzar un nivel de 
eficiencia óptimo (1,0). 

El estudio mostró que los productores que riegan exclusivamente con agua 
subterránea (un 30% de la muestra evaluada) logran una mayor adaptación a las 
externalidades, con lo cual sería deseable poner en valor su conocimiento para 
contribuir a la difusión de sus prácticas.






